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BARÓN DENON
Amante del arte, Do-
minique Vivant-De-
non, barón desde 1812,
es considerado uno de
los grandes expoliado-
res de la época napo-
leónica. De su huella
en Egipto basta con
visitar el Louvre. Del
sepulcro de Cardeña
se llevó un trozo de
cráneo del Cid, otro de
un fémur de Jimena y
otros restos más pe-
queños de ambos. Los primeros terminaron en el casti-
llo de Kynzvart, perteneciente al canciller Metternich,
en la República Checa.

Lo segundos, en un relicario propiedad del barón
que se halla en el museo Bertrand de Châtearoux. Y de
éstos, otros en ¡Polonia! como se verá más abajo. De
las andanzas de Denon en Burgos queda para la poste-
ridad el grabado que de él, inclinado sobre los sepul-
cros abiertos de Cardeña, hizo Benjamin Zix. Es la pin-
tura que se muestra abajo y que está en el Museo de
Bellas Artes de Estrasburgo.

SALM-DYCK

Francia e incluso Alemania
Más de un año de arduas inves-

tigaciones, viajando a través de in-
ternet, escribiendo cartas, consul-
tando innumerables bibliografía
(libros, memorias, diarios), con el
apoyo inestimable del padre Dal-
macio Ortiz, bibliotecario de Car-
deña, hombre sabio y autor de una
gran obra inédita... Ana Fernán-
dez y Leyre Barriocanal han re-
construido buena parte de un
rompecabezas fascinante.

«Esta es una historia increíble
y todavía está por escribir comple-
tamente». Su libro, magníficamen-
te documentado, es un viaje al
Burgos ocupado por los franceses,
pero también una aventura que
llevará al lector por media Europa,
de Francia a la República Checa,
de Alemania a Polonia e incluso a
lejana y fría Rusia. Y un documen-
to impagable en el que se da nom-
bres y apellidos de los principales
artífices de un expolio increíble
que todavía hoy impide que el Cid
repose donde siempre deseó ha-
cerlo: en su sepulcro del Monaste-
rio de Cardeña de su tierra natal
de Burgos. El Campeador perma-
nece desterrado.

Los aquí destacados
no fueron los únicos
expoliadores, pero sí
dos de los más impor-
tantes. Salm-Dyck,
conde y más tarde
príncipe alemán, era
presidente de la Co-
misión Legislativa
cuando el 16 de di-
ciembre de 1808, al
pie del sepulcro abier-
to de Rodrigo y Jime-
na, se llevó la mandí-
bula inferior y un trozo de cráneo del Cid y el esternón
y el fémur de Jimena. A su regreso, ordenó construir
una urna para las reliquias, y se las acabó regando al
príncipe de Hohenzollern, quien las conservó durante
años en su castillo de Sigmarigen.

Años más tarde, el rey Alfonso XII, informado de
su existencia, reclamó a Hohenzollern los restos del
que en buena hora nació. El príncipe germano aceptó
la petición del monarca español y aquellos restos re-
gresaron a Burgos en olor de multitudes el 6 de mar-
zo del año 1883.

EXPOLIADORES DE ALTA ALCURNIA

Denon ante los sepulcros del Cid y Jimena. / BENJAMIN ZIX

Ana y Leyre, en los
sepulcros de San Pedro

de Cardeña. / VALDIVIELSO

En la sede de la Real Academia de la Lengua, en Ma-
drid, se encuentran dos restos del cráneo del Cam-
peador. Los llevó allí Camilo José Cela, quien a su
vez los consiguió de la condesa Thora Darnel-Hamil-
ton. Según el relato de ésta, aquellos restos fueron
expoliados por Delamardelle en 1808.

Llegaron a la sede de la RAE en 1968. Una comi-
sión de expertos le llevó al eminente historiador Ra-
món Menéndez Pidal, que se hallaba enfermo en su
casa, uno de los restos, que emocionaron al gran in-
vestigador cidiano.

TROZOS DE CRÁNEO
REAL ACADEMIA

Uno de los grandes descubrimientos del libro da noti-
cia de la existencia de unos restos, también sustraídos
por Denon, en una copa dorada, decorada con esmal-
tes y joyas, que se encuentra en la Casa Gótica de Pu-
lawy, en Cracovia (Polonia) que perteneció a la prince-
sa Czartoryska.

HUESOS Y CENIZAS
CRACOVIA (POLONIA)

ALGUNOS RESTOS DISPERSOS


